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1. Introducción 

El nuevo paradigma educativo impulsado por la Inteligencia Artificial 

La irrupción de la Inteligencia Artificial (IA) está redefiniendo los modos en que aprendemos, 
enseñamos y accedemos al conocimiento. Lejos de ser una herramienta más, la IA plantea 
un cambio estructural en los procesos educativos: desde sistemas de tutoría personalizada 
hasta plataformas que adaptan contenidos en tiempo real, pasando por motores de 
evaluación automatizada y asistentes pedagógicos virtuales. 

Este nuevo paradigma no se limita a la incorporación de tecnología en el aula. Implica una 
transformación cultural, epistemológica y didáctica que interpela los fundamentos mismos 
de la educación. En este escenario, la IA no sustituye al docente, pero sí redefine su rol; no 
reemplaza al estudiante, pero sí exige nuevas competencias cognitivas y éticas para 
interactuar con sistemas inteligentes. El conocimiento ya no es algo que se transfiere 
linealmente: se construye, se valida y se co-crea en ecosistemas de información mediados 
por algoritmos. 

 

¿Tecnología sin pensamiento crítico? Riesgos y desafíos 

El avance de la IA en educación abre oportunidades sin precedentes, pero también expone 
fragilidades del sistema. Cuando el pensamiento crítico está ausente, corremos el riesgo de 
reproducir sesgos algorítmicos, delegar decisiones pedagógicas sin mediación humana, o 
aceptar sin cuestionamiento resultados generados por sistemas que no comprendemos del 
todo. 

Además, la automatización de procesos cognitivos básicos puede generar una falsa 
sensación de autonomía intelectual. Si los estudiantes solo aprenden a pedir respuestas a 
una IA, sin desarrollar habilidades para formular preguntas relevantes, interpretar contextos 
o cuestionar supuestos, se debilita el núcleo mismo de la formación educativa. 

El uso de tecnología sin pensamiento crítico puede reforzar desigualdades, desincentivar la 
reflexión y consolidar una pedagogía de consumo, en lugar de una de producción 
significativa del conocimiento. Por eso, formar en pensamiento crítico no es solo deseable: 
es urgente. 

 

Propósito y objetivos del documento 

Este documento busca ofrecer un marco conceptual y práctico para comprender por qué el 
pensamiento crítico es una condición esencial para integrar la Inteligencia Artificial en la 
educación de manera ética, consciente y transformadora. 

Los objetivos centrales son: 

●​ Argumentar la relevancia del pensamiento crítico en los nuevos entornos educativos 
mediados por IA.​
 

●​ Explorar cómo este tipo de pensamiento puede articularse con metodologías activas 
como el Pensamiento Computacional, el Design Thinking y el Aprendizaje Basado 
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en Proyectos (ABP).​
 

●​ Proporcionar ejemplos concretos que orienten a docentes, equipos de gestión e 
instituciones educativas en la implementación de estrategias pedagógicas que 
promuevan una interacción crítica, creativa y significativa con la tecnología. 

2. ¿Qué personas queremos formar? 

Del estudiante receptor al sujeto activo del conocimiento 

La educación del siglo XXI exige abandonar el paradigma del estudiante pasivo que “recibe” 
conocimientos, para dar paso a un sujeto activo, capaz de construir, cuestionar, aplicar y 
transformar la información en función de los desafíos de su contexto. En un entorno 
atravesado por tecnologías emergentes y automatización, formar personas implica no solo 
brindarles herramientas técnicas, sino también consolidar marcos interpretativos sólidos 
para comprender el mundo y actuar en él de forma responsable. 

El estudiante ya no puede ser solo un consumidor de contenidos: debe ser un agente 
crítico, capaz de interactuar con tecnologías como la IA sin perder de vista la complejidad 
ética, social y cultural que implican. 

 

Perfil del ciudadano del siglo XXI 

El contexto actual demanda un nuevo tipo de ciudadanía: informada, digital, crítica, 
colaborativa y flexible. Ya no alcanza con dominar competencias técnicas o memorizar 
datos; lo que se necesita es la capacidad de interpretar, evaluar y actuar en escenarios 
cambiantes, muchas veces inciertos, mediados por tecnologías que evolucionan a gran 
velocidad. 

Formar ciudadanos digitales implica no solo habilidades para interactuar con entornos 
virtuales, sino también para comprender sus lógicas, sus limitaciones y sus implicancias. La 
alfabetización digital crítica, en este sentido, se convierte en una necesidad estructural de 
cualquier propuesta educativa contemporánea. 

 

Competencias clave: autonomía, ética, adaptabilidad y colaboración 

El desarrollo de competencias transversales se vuelve esencial para navegar los entornos 
complejos del presente y del futuro. Entre las más relevantes encontramos: 

●​ Autonomía: Capacidad de autorregular el propio aprendizaje, tomar decisiones 
informadas y actuar con independencia frente a la tecnología.​
 

●​ Ética: Comprensión del impacto social de nuestras acciones y de las decisiones 
tecnológicas que tomamos o delegamos.​
 

●​ Adaptabilidad: Flexibilidad para enfrentar la incertidumbre, reaprender, rediseñar 
estrategias y convivir con el cambio.​
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●​ Colaboración: Capacidad de construir conocimiento de forma colectiva, 
potenciando la inteligencia humana en red y en diálogo con sistemas artificiales.​
 

 

El rol del pensamiento crítico como competencia transversal 

Entre todas las competencias mencionadas, el pensamiento crítico actúa como un eje 
articulador. No es una habilidad aislada, sino un marco de interpretación que atraviesa la 
toma de decisiones, la lectura de la realidad, la resolución de problemas y el trabajo 
colaborativo. Es, en definitiva, el recurso que permite que las demás competencias 
funcionen con sentido y profundidad. 

En un ecosistema educativo mediado por la IA, el pensamiento crítico permite cuestionar los 
supuestos detrás de un algoritmo, analizar la pertinencia de una solución automatizada o 
evaluar los impactos sociales de una decisión tecnológica. Formar personas críticas es 
formar sujetos que no solo usan tecnología, sino que comprenden, cuestionan y 
transforman su entorno a partir de ella. 

3. Por qué es fundamental el desarrollo del 
pensamiento crítico en educación 

La toma de decisiones informada en contextos complejos e inestables 

El contexto educativo actual ya no puede ser comprendido bajo lógicas lineales o estables. 
Nos encontramos ante escenarios marcados por la incertidumbre, la volatilidad de los 
saberes y la constante redefinición de los roles tradicionales entre estudiantes, docentes y 
tecnologías. En este marco, educar sin fomentar el pensamiento crítico significa preparar 
sujetos para un mundo que ya no existe. 

La toma de decisiones informada no consiste simplemente en elegir entre opciones 
disponibles, sino en construir criterios de análisis ante situaciones nuevas, imprevisibles y 
multidimensionales. Los estudiantes deben aprender a identificar supuestos, reconocer 
ambigüedades, ponderar consecuencias éticas y proyectar escenarios posibles. Esta 
capacidad no puede desarrollarse únicamente desde la acumulación de datos: requiere el 
cultivo sistemático de habilidades de pensamiento complejo, interpretativo y estratégico. 

En otras palabras, el pensamiento crítico es la base cognitiva desde la cual los sujetos 
pueden transformar la información en conocimiento significativo, y el conocimiento en 
acción situada y reflexiva. 

 

Navegar la sobreinformación: del consumo acrítico a la curaduría 
reflexiva 

Una de las tensiones más marcadas en los entornos digitales es la coexistencia de 
abundancia informacional y pobreza interpretativa. Los estudiantes tienen acceso ilimitado a 
fuentes, pero carecen frecuentemente de criterios sólidos para evaluar su validez, 
relevancia o intencionalidad. 
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La saturación de datos, lejos de garantizar una ciudadanía más informada, puede dar lugar 
a fenómenos como la desinformación sistemática, la viralización de narrativas falsas, la 
polarización cognitiva o la superficialidad en los análisis. Frente a esto, el pensamiento 
crítico actúa como un filtro epistémico que permite discernir, contrastar y resignificar lo que 
circula en los entornos digitales. 

Formar en pensamiento crítico implica habilitar prácticas de curaduría reflexiva de la 
información: enseñar a los estudiantes a preguntarse quién produce un contenido, con qué 
fines, desde qué perspectiva, bajo qué supuestos ideológicos y con qué consecuencias 
potenciales. 

 

Construcción argumentativa: pensar no es repetir, es problematizar 

El pensamiento crítico es mucho más que una técnica de evaluación de argumentos: es una 
disposición epistémica para problematizar lo dado, interrogar lo aparente y sostener con 
fundamentos ideas que puedan dialogar con otras. Esta competencia implica integrar 
dimensiones cognitivas (análisis, síntesis, inferencia), metacognitivas (autorregulación, 
revisión de sesgos) y actitudinales (apertura, humildad, responsabilidad). 

Desde una perspectiva pedagógica, esto se traduce en promover prácticas didácticas 
centradas en la indagación, el debate argumentado, la escritura crítica y la co-construcción 
del conocimiento. No se trata de enseñar a responder correctamente, sino de formar sujetos 
capaces de formular mejores preguntas y de sostener posiciones informadas, flexibles y 
éticamente fundamentadas. 

En este sentido, pensar críticamente es también un acto de resistencia ante las lógicas de 
automatización del pensamiento, del “copiar-pegar” y del conformismo epistémico. 

 

Una pedagogía crítica para una ciudadanía compleja 

La escuela, entendida como institución social, tiene entre sus misiones centrales la 
formación de ciudadanos capaces de comprender el mundo para transformarlo. En 
sociedades democráticas, esta formación debe articular la dimensión técnica (saber hacer), 
la ética (saber decidir) y la política (saber actuar con otros). 

El pensamiento crítico actúa como articulador de estas dimensiones. Permite a los sujetos 
participar activamente en la vida pública, cuestionar narrativas dominantes, detectar 
injusticias estructurales, y generar propuestas transformadoras desde una comprensión 
situada de la realidad. 

Esto es especialmente relevante en tiempos de vigilancia algorítmica, manipulación 
informativa y concentración tecnológica. Formar en pensamiento crítico es, por lo tanto, una 
apuesta por una ciudadanía empoderada, lúcida y deliberativa, capaz de incidir en las 
reglas del juego y no solo de jugar bajo las reglas impuestas por otros. 

 

El pensamiento crítico como garante de la calidad educativa 
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Finalmente, cabe destacar que el pensamiento crítico es una de las pocas competencias 
que, cuando está presente, eleva el estándar general del proceso educativo. Permite 
profundizar en los contenidos, conectar saberes, confrontar ideas y construir marcos 
interpretativos que habilitan aprendizajes duraderos y transferibles. 

No se trata de una “habilidad blanda”, sino de una capacidad estructurante, transversal a 
todas las áreas del conocimiento y aplicable a múltiples niveles de formación. Desde las 
ciencias hasta las humanidades, desde la programación hasta la filosofía, el pensamiento 
crítico opera como catalizador del aprendizaje profundo, creativo y éticamente orientado. 

Invertir en su desarrollo no es solo una necesidad pedagógica: es una decisión estratégica 
para construir sistemas educativos más justos, más inteligentes y más preparados para 
enfrentar los desafíos del presente y del futuro. 

4. Por qué debemos desarrollar el pensamiento crítico 
en tiempos de IA 

La inteligencia artificial no piensa: ejecuta instrucciones 

Una de las grandes confusiones contemporáneas es atribuir a la Inteligencia Artificial 
capacidades humanas que no posee. La IA no comprende, no interpreta, no razona en 
términos éticos ni posee intencionalidad: procesa datos y genera respuestas en función de 
patrones estadísticos, instrucciones algorítmicas y grandes volúmenes de entrenamiento. 
Por lo tanto, atribuirle una autonomía cognitiva que no tiene implica un riesgo 
epistemológico profundo. 

En este contexto, el pensamiento crítico se presenta como el antídoto indispensable para 
evitar la fetichización de la tecnología. Necesitamos formar personas que comprendan qué 
puede y qué no puede hacer la IA, que identifiquen sus límites, que evalúen sus resultados 
con criterio y que puedan intervenir reflexivamente ante sus propuestas automatizadas. Sin 
esta capacidad, el riesgo no es solo pedagógico: es político, económico, social y cultural. 

 

La ilusión de la neutralidad algorítmica: sesgos invisibles, decisiones 
discutibles 

Los sistemas de IA suelen ser percibidos como “objetivos” o “neutrales”, cuando en realidad 
están profundamente influidos por los datos con los que se entrenan, las decisiones de 
diseño de quienes los crean y los marcos de interpretación que los validan. Desde sistemas 
de recomendación hasta asistentes educativos, muchos modelos perpetúan sesgos de 
clase, género, raza o cultura, aunque no sean evidentes a simple vista. 

Aquí es donde el pensamiento crítico opera como herramienta de detección y análisis. Un 
estudiante crítico puede preguntarse: ¿por qué esta IA me recomienda esto y no aquello? 
¿Qué criterios está utilizando para evaluarme? ¿Qué conocimientos quedan excluidos de 
este modelo? ¿Qué consecuencias tiene automatizar esta decisión en lugar de mediarla 
humanamente? 

En tiempos de IA, educar sin pensamiento crítico es formar usuarios dependientes, poco 
conscientes y fácilmente manipulables. Educar con pensamiento crítico, en cambio, es 
formar sujetos capaces de negociar con la tecnología en lugar de subordinarse a ella. 
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Automatización cognitiva y riesgo de atrofia reflexiva 

La inteligencia artificial tiene la capacidad de realizar tareas cognitivas que antes eran 
exclusivas del ser humano: redactar textos, resumir documentos, resolver ejercicios, 
generar ideas, etc. Aunque estas posibilidades pueden ser enormes aliadas pedagógicas, 
también plantean un desafío crucial: ¿qué sucede con las habilidades humanas cuando las 
delegamos sistemáticamente en sistemas automatizados? 

Existe un riesgo real de atrofia reflexiva: cuanto más acostumbramos a los estudiantes a 
obtener respuestas automáticas, menos ejercitan sus capacidades para analizar, interpretar, 
contrastar o cuestionar. Se corre el riesgo de sustituir la reflexión genuina por la respuesta 
instantánea, lo cual debilita el desarrollo de estructuras cognitivas complejas y reduce la 
profundidad del aprendizaje. 

El pensamiento crítico, entonces, no se opone al uso de la IA: lo habilita. Porque solo quien 
ha ejercitado la crítica puede usar estas herramientas como aliadas sin renunciar a su 
autonomía intelectual. 

 

Ética, agencia y corresponsabilidad en entornos automatizados 

La presencia de la IA en procesos educativos exige reconsiderar profundamente los marcos 
éticos desde los que tomamos decisiones. ¿Quién es responsable de un error si lo comete 
un algoritmo? ¿Quién decide qué contenidos se priorizan? ¿Qué sucede si un modelo 
refuerza estereotipos? ¿Hasta qué punto podemos delegar la personalización del 
aprendizaje a sistemas que no conocen la dimensión emocional o cultural del estudiante? 

En este marco, el pensamiento crítico no es solo una habilidad técnica: es una forma de 
ejercer la agencia moral y educativa en escenarios mediados por tecnología. Implica asumir 
una postura activa frente a la automatización, promoviendo la deliberación colectiva, el 
análisis contextual y la intervención pedagógica situada. 

Formar en pensamiento crítico significa, en última instancia, no desresponsabilizar a 
docentes y estudiantes frente al uso de tecnologías complejas, sino empoderarlos para ser 
usuarios éticos, conscientes y corresponsables. 

 

IA como herramienta para potenciar el pensamiento crítico (si se usa 
críticamente) 

Paradójicamente, la IA también puede convertirse en una aliada para el desarrollo del 
pensamiento crítico, siempre que sea usada con propósito pedagógico y no como atajo para 
evadir el esfuerzo intelectual. Por ejemplo: 

●​ Un modelo generativo puede presentar múltiples perspectivas sobre un tema, 
invitando al análisis comparativo.​
 

●​ Un chatbot puede simular debates argumentativos, incentivando al estudiante a 
sostener posiciones con fundamentos.​
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●​ La generación automática de hipótesis o soluciones puede ser la base para discutir 
su viabilidad, coherencia o ética.​
 

Pero para que esto sea posible, primero debe estar presente el pensamiento crítico. Sin él, 
las herramientas solo reproducen patrones; con él, pueden habilitar procesos de 
pensamiento cada vez más complejos, creativos y transformadores. 

 

La urgencia de una alfabetización crítica en IA 

Así como en el pasado se impulsó una alfabetización digital para enseñar a manejar 
dispositivos, hoy resulta indispensable una alfabetización crítica en inteligencia artificial. 
Esta alfabetización no consiste en aprender a “usar bien” una herramienta, sino en 
desarrollar la capacidad de comprender sus fundamentos, interrogar sus decisiones y 
evaluar sus impactos. 

El pensamiento crítico es el núcleo de esta nueva alfabetización: sin él, corremos el riesgo 
de formar generaciones dependientes de tecnologías que no comprenden, y por ende, no 
pueden cuestionar ni transformar. Con él, en cambio, abrimos la puerta a una ciudadanía 
digital activa, lúcida y empoderada, capaz de convivir con la IA sin perder su humanidad. 

5. Ventajas del pensamiento crítico en entornos 
educativos mediados por IA 

1. Comprensión profunda frente a respuestas superficiales 

Uno de los riesgos más frecuentes del uso no crítico de la Inteligencia Artificial en educación 
es la tentación de asumir las respuestas generadas por los modelos como definitivas, 
exactas o completas. Sin embargo, incluso las mejores IAs actuales —por su arquitectura, 
entrenamiento o diseño— pueden ofrecer respuestas plausibles pero incorrectas, sesgadas 
o incompletas. 

Aquí entra en juego el pensamiento crítico como mecanismo de validación cognitiva. Un 
estudiante crítico no solo lee la respuesta: la interroga, la contrasta con otras fuentes, la 
sitúa en contexto, analiza sus supuestos y extrae conclusiones más ricas. Esto eleva la 
calidad del aprendizaje, desplazándolo de una lógica de reproducción hacia una de 
construcción activa y consciente del conocimiento. 

 

2. Desarrollo de autonomía intelectual y epistemológica 

En contextos donde la IA ofrece cada vez más soluciones automatizadas, el pensamiento 
crítico opera como una tecnología cognitiva que permite preservar la autonomía del sujeto. 
Lejos de convertir al estudiante en un consumidor pasivo de respuestas generadas, el 
pensamiento crítico estimula el rol de curador de sentido, capaz de tomar decisiones 
informadas, rechazar propuestas si carecen de fundamento, y desarrollar marcos de 
interpretación propios. 
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Esta autonomía es también epistemológica: permite que los estudiantes se pregunten cómo 
se genera el conocimiento, quién lo valida, desde dónde se produce y con qué intereses. En 
tiempos de algoritmos opacos, esta conciencia es una garantía de soberanía intelectual. 

 

3. Evaluación crítica de herramientas y plataformas 

El pensamiento crítico capacita a estudiantes y docentes para evaluar no solo los 
contenidos generados por IA, sino las propias herramientas utilizadas en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje. ¿Qué modelo de IA estamos utilizando? ¿Cómo fue entrenado? 
¿Quién financia su desarrollo? ¿Qué limitaciones tiene? 

Esta mirada crítica permite identificar sesgos, desigualdades en el acceso, posibles 
manipulaciones o dependencias tecnológicas, promoviendo así una cultura de uso 
responsable, consciente y éticamente fundamentada. Además, fortalece la toma de 
decisiones institucionales basadas en análisis profundo, y no únicamente en promesas de 
innovación o eficiencia. 

 

4. Mejora de la metacognición: pensar sobre el propio pensamiento 

El pensamiento crítico promueve un tipo de aprendizaje autorregulado, donde los 
estudiantes son capaces de monitorear, revisar y ajustar sus procesos de pensamiento. 
Esta habilidad —metacognición— se vuelve especialmente importante cuando se interactúa 
con sistemas de IA que pueden facilitar el acceso a soluciones, pero no necesariamente a 
los caminos de razonamiento. 

La IA puede ser una herramienta para aprender, pero solo si se articula con procesos 
reflexivos que permitan a los estudiantes entender cómo piensan, por qué llegan a ciertas 
conclusiones, y cómo pueden mejorar su manera de razonar. Esta capacidad de pensar 
sobre el pensamiento es uno de los pilares del aprendizaje profundo y transferible. 

 

5. Aprendizaje activo y significativo 

El pensamiento crítico transforma el aprendizaje en una experiencia activa, donde el 
estudiante se posiciona como sujeto que construye, problematiza e interpreta. Al incorporar 
la IA como herramienta y no como oráculo, se habilitan entornos de aprendizaje más 
significativos, donde los saberes se contextualizan, se debaten y se aplican en escenarios 
reales o simulados. 

Esto fortalece no solo la comprensión conceptual, sino también el compromiso emocional y 
la capacidad de transferencia a otros ámbitos. El estudiante deja de “responder bien” para 
“resolver con criterio”, y eso marca una diferencia radical en términos de calidad educativa. 

 

6. Desarrollo del juicio ético y la responsabilidad digital 

Los entornos educativos mediados por IA no son neutrales: están atravesados por 
decisiones de diseño, valores implícitos y posibles impactos sociales. El pensamiento crítico 
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permite formar estudiantes capaces de reconocer estos factores y actuar con juicio ético, 
tanto en el uso de herramientas como en la creación de soluciones tecnológicas propias. 

Esta dimensión ética del pensamiento crítico es clave para la formación de ciudadanos 
digitales responsables, que comprendan las implicancias de sus decisiones tecnológicas y 
puedan construir un futuro más justo, inclusivo y sostenible. 

 

7. Preparación para entornos laborales dinámicos y automatizados 

En un mundo del trabajo donde la automatización avanza, las habilidades humanas que no 
pueden ser replicadas fácilmente por sistemas inteligentes se vuelven aún más valiosas. 
Entre ellas, el pensamiento crítico ocupa un lugar central. 

Las organizaciones no solo buscan empleados que sepan usar herramientas, sino que 
puedan evaluar su uso, mejorar procesos, tomar decisiones en situaciones complejas y 
aportar pensamiento estratégico. En este sentido, educar con pensamiento crítico es 
también una forma de mejorar la empleabilidad futura y preparar a los estudiantes para 
asumir roles activos, creativos y de liderazgo en entornos híbridos entre humanos y 
máquinas. 

6. Pensamiento Crítico + Pensamiento Computacional 

Complementariedad entre pensar críticamente y pensar 
computacionalmente 

Aunque a menudo se los aborda por separado, el pensamiento crítico y el pensamiento 
computacional son profundamente complementarios. Ambos representan formas complejas 
de procesar información, analizar situaciones y resolver problemas, pero desde lógicas 
distintas: 

●​ El pensamiento computacional se enfoca en descomponer problemas, identificar 
patrones, abstraer soluciones y construir algoritmos.​
 

●​ El pensamiento crítico enfatiza la capacidad de evaluar argumentos, identificar 
supuestos, sopesar evidencias, analizar consecuencias y tomar decisiones 
informadas.​
 

Integrados, permiten no solo resolver problemas de manera eficiente, sino también resolver 
los problemas correctos, con sentido ético, contextualizado y con conciencia de sus 
implicancias. En tiempos de IA, esta sinergia se vuelve estratégica: no alcanza con diseñar 
soluciones técnicas, también hay que preguntarse para qué, para quién, con qué 
consecuencias y con qué valores. 

 

Aplicación educativa: desarrollo conjunto de capacidades 

Integrar pensamiento crítico y computacional en educación no requiere necesariamente 
nuevas asignaturas, sino una nueva forma de enseñar las que ya existen. La clave está en 
diseñar experiencias de aprendizaje donde se desarrollen de manera conjunta: 
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●​ Desde la computación: construir algoritmos, pero también analizar su equidad, 
eficiencia, ética o impacto.​
 

●​ Desde las ciencias sociales: resolver problemas complejos, pero también 
estructurarlos, secuenciarlos y modelarlos.​
 

●​ Desde la literatura: interpretar obras, pero también diseñar simulaciones narrativas, 
juegos de decisión o mundos interactivos que operen bajo reglas formales.​
 

 

Ejemplos prácticos 

Ejemplo 1: Algoritmos para detectar desinformación 

Contexto: Curso de ciudadanía digital o educación mediática. 

Actividad: Los estudiantes construyen una serie de reglas (algoritmo básico) para 
identificar si una noticia puede ser falsa: considerar la fuente, la fecha, el lenguaje utilizado, 
la evidencia citada, etc. 

Pensamiento computacional: estructuración del problema, diseño de reglas lógicas, 
definición de criterios. 

Pensamiento crítico: análisis de la veracidad, identificación de sesgos, reflexión sobre la 
manipulación mediática, cuestionamiento de la “verdad” en entornos digitales. 

 

Ejemplo 2: Simulador de decisiones éticas 

Contexto: Filosofía o formación ética. 

Actividad: Crear un simulador donde se presenten dilemas (como el trolley problem o 
decisiones de privacidad digital) y los estudiantes deban programar rutas de decisión o 
sistemas de evaluación. 

Pensamiento computacional: diseño de estructuras condicionales, escenarios de acción, 
ciclos de retroalimentación. 

Pensamiento crítico: análisis de consecuencias, ponderación de valores, debate 
argumentativo sobre lo correcto o lo justo. 

 

Ejemplo 3: Modelado de problemas sociales 

Contexto: Ciencias sociales o educación para la ciudadanía. 

Actividad: Analizar un problema complejo como el cambio climático o la desigualdad de 
género, descomponiéndolo en factores interrelacionados y visualizándolo en mapas o 
secuencias de acción. 

12 



Pensamiento computacional: descomposición del problema, identificación de patrones, 
modelado de relaciones causales. 

Pensamiento crítico: identificación de actores, análisis estructural, reflexión ética y política 
sobre posibles soluciones y sus efectos no deseados. 

 

Ejemplo 4: Programación de videojuegos con dilemas 

Contexto: Tecnología, lengua o historia. 

Actividad: Desarrollar un videojuego narrativo en el que el jugador deba tomar decisiones 
que afecten el curso de la historia, enfrentando dilemas éticos o estratégicos. 

Pensamiento computacional: diseño de flujos, condicionales, estructuras de 
programación. 

Pensamiento crítico: creación de dilemas significativos, evaluación de alternativas, 
construcción de narrativas que fomenten la reflexión. 

 

Conclusión: Resolver problemas sin perder de vista el sentido 

El pensamiento computacional nos entrena para diseñar soluciones eficientes. El 
pensamiento crítico nos enseña a preguntarnos si esas soluciones son pertinentes, 
deseables y justas. Juntos, forman una dupla poderosa para educar sujetos que no solo 
sepan interactuar con sistemas inteligentes, sino que también puedan contribuir a un mundo 
más comprensible, humano y ético en su uso de la tecnología. 

​
7. Pensamiento Crítico + Design Thinking 

De la creatividad funcional a la innovación con propósito 

El Design Thinking (DT) ha ganado terreno como enfoque metodológico centrado en la 
resolución creativa de problemas con foco en las personas. A través de etapas como la 
empatía, la definición del problema, la ideación, el prototipado y la evaluación, esta 
metodología promueve la generación de soluciones innovadoras y contextualizadas. 

Sin embargo, el pensamiento crítico es lo que permite transformar esa creatividad en 
innovación con sentido. Porque no toda solución novedosa es valiosa, y no todo problema 
identificado es relevante. El pensamiento crítico introduce el juicio, la evaluación, el 
cuestionamiento ético y la capacidad de interpretar la complejidad que subyace a cualquier 
desafío social, educativo o tecnológico. 

Cuando se integran, el Design Thinking aporta la estructura para crear, y el pensamiento 
crítico garantiza la profundidad, la coherencia y la pertinencia de lo creado. 

 

Sinergia metodológica y pedagógica 
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Ambos enfoques comparten un carácter procesual, iterativo y centrado en el sujeto. Pero 
mientras el DT opera desde una lógica proyectual, orientada a la solución, el pensamiento 
crítico introduce una pausa reflexiva que permite: 

●​ Cuestionar los supuestos del problema planteado.​
 

●​ Evaluar la pertinencia de las ideas generadas.​
 

●​ Anticipar consecuencias sociales, éticas o culturales de la implementación.​
 

●​ Examinar si se está resolviendo el problema real o una versión simplificada de él.​
 

Esta combinación es particularmente poderosa en entornos educativos, donde se busca 
formar estudiantes no solo capaces de innovar, sino también de preguntarse para qué, para 
quién y con qué impacto lo hacen. 

 

Ejemplos prácticos 

Ejemplo 1: Revisión crítica del problema desde la empatía 

Contexto: Taller de innovación educativa. 

Actividad: En lugar de comenzar directamente con entrevistas para empatizar con los 
usuarios, se pide a los estudiantes que revisen críticamente el enunciado del problema. 
¿Está bien formulado? ¿Qué supuestos hay detrás? ¿Qué actores no están representados? 

Design Thinking: empatía, exploración del problema, reencuadre. 

Pensamiento crítico: análisis de discurso, inclusión de voces marginales, detección de 
sesgos de diseño. 

 

Ejemplo 2: Evaluación de impacto ético de prototipos 

Contexto: Proyecto interdisciplinario de tecnología + humanidades. 

Actividad: Luego de prototipar una solución (una app, una experiencia, un sistema), los 
estudiantes deben desarrollar un informe de impacto anticipado: ¿Qué efectos podría tener 
si se implementa? ¿Qué podría salir mal? ¿A quién beneficia? ¿A quién excluye? 

Design Thinking: prototipado, testeo, iteración. 

Pensamiento crítico: análisis ético, toma de perspectiva, cuestionamiento del modelo de 
usuario ideal. 

 

Ejemplo 3: Ideación con filtros críticos 

Contexto: Clase de creatividad o emprendimiento social. 
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Actividad: Durante la etapa de ideación, se introducen “filtros críticos” que los estudiantes 
deben aplicar a sus propuestas: ¿La idea refuerza estereotipos? ¿Tiene consecuencias 
ambientales? ¿Es accesible para personas con discapacidad? ¿Reproduce desigualdades? 

Design Thinking: divergencia de ideas, creatividad, brainstorming. 

Pensamiento crítico: mirada sistémica, justicia social, sostenibilidad. 

 

Ejemplo 4: Prototipos abiertos a debate argumentativo 

Contexto: Proyectos finales en ciclos superiores. 

Actividad: Cada equipo presenta su prototipo y luego se somete a una ronda de debate 
argumentativo en la que otros estudiantes (o un jurado) critican la propuesta desde distintas 
posiciones: usuario, experto ético, financiador público, etc. 

Design Thinking: iteración a partir del feedback, mejora continua. 

Pensamiento crítico: construcción de argumentos, escucha activa, análisis 
multidimensional. 

 

Design Thinking con pensamiento crítico: innovación situada, no 
ingenua 

Integrar pensamiento crítico al Design Thinking no significa frenar la creatividad, sino 
orientarla con propósito. Nos permite pasar de la solución rápida al diseño significativo. De 
la empatía superficial al compromiso social. De la idea brillante al impacto sostenible. 

En un mundo donde la tecnología ofrece infinitas posibilidades, la capacidad de pensar 
críticamente lo que diseñamos —y por qué lo hacemos— será lo que marque la diferencia 
entre una educación innovadora, y una que simplemente automatiza el status quo. 

8. Pensamiento Crítico + Aprendizaje Basado en 
Proyectos (ABP) 

Pensar críticamente para que el proyecto no sea solo ejecución 

El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) es una de las metodologías activas más 
potentes para promover aprendizajes significativos. Propone que los estudiantes aborden 
problemas reales o auténticos, que planifiquen y ejecuten soluciones concretas, y que 
reflexionen sobre sus procesos y resultados. Sin embargo, muchas veces el foco del ABP 
se restringe a la dimensión operativa: el producto, el cronograma, las entregas. 

Allí es donde el pensamiento crítico aparece como dimensión esencial para dotar de 
profundidad al proceso. Porque lo que da valor al proyecto no es solo que “salga bien”, sino 
que sea pertinente, argumentado, coherente, ético, sostenible. En este sentido, el 
pensamiento crítico convierte al ABP en algo más que una estrategia metodológica: lo 
transforma en una oportunidad formativa integral. 
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El pensamiento crítico como eje transversal del proceso 

A lo largo de todas las fases del ABP —formulación del problema, planificación, 
investigación, desarrollo, presentación y evaluación— el pensamiento crítico puede y debe 
estar presente. Algunos ejemplos de cómo se entrelazan ambos enfoques: 

●​ Durante la definición del problema: ¿Quién define qué es un problema? ¿Desde qué 
perspectiva se formula? ¿Qué actores sociales están involucrados?​
 

●​ En la investigación: ¿Qué fuentes se consultan? ¿Qué sesgos pueden tener? ¿Qué 
argumentos sostienen cada postura?​
 

●​ En el desarrollo del proyecto: ¿Por qué se elige una estrategia y no otra? ¿Qué 
consecuencias puede tener? ¿Qué criterios éticos están en juego?​
 

●​ En la evaluación: ¿Cómo se mide el impacto? ¿Qué aspectos quedan fuera del 
análisis? ¿Qué aprendimos sobre el proceso, más allá del resultado?​
 

Estas preguntas no son externas al proyecto: son el corazón de su sentido pedagógico. 
Formar estudiantes críticos es formarlos para pensar mientras hacen, no solo para hacer 
eficientemente. 

 

Ejemplos prácticos 

Ejemplo 1: Investigación sobre problemáticas locales 

Contexto: Ciencias Sociales o Ciudadanía. 

Actividad: Los estudiantes eligen una problemática de su comunidad (por ejemplo, el acceso 
al agua potable o la inseguridad en el barrio) y desarrollan un proyecto de mejora. 

Articulación ABP: definición del problema, contacto con actores reales, desarrollo de una 
propuesta de intervención. 

Pensamiento crítico: análisis de causas estructurales, identificación de intereses en 
conflicto, evaluación de viabilidad ética y política de las propuestas. 

 

Ejemplo 2: Construcción colaborativa de políticas escolares 

Contexto: Formación Ética, Tutorías o Convivencia. 

Actividad: Crear una política de inclusión o de prevención del bullying para aplicar en la 
institución. 

Articulación ABP: formulación del problema, consulta a la comunidad educativa, diseño de 
una estrategia, presentación a la dirección. 
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Pensamiento crítico: reconocimiento de prejuicios, discusión de derechos, contraste de 
modelos de convivencia, análisis de normas vigentes. 

 

Ejemplo 3: Proyectos STEAM con reflexión social 

Contexto: Ciencias Naturales o Tecnología. 

Actividad: Diseñar un producto o solución que responda a un desafío ambiental (por 
ejemplo, reducir residuos plásticos o generar energía limpia). 

Articulación ABP: prototipado, mediciones, pruebas, análisis de datos, presentación técnica. 

Pensamiento crítico: evaluación del impacto ambiental real, revisión del ciclo de vida del 
producto, reflexión sobre consumo, producción y justicia ambiental. 

 

Ejemplo 4: Documentales o podcasts argumentativos 

Contexto: Lengua, Comunicación o Historia. 

Actividad: Elaborar un producto audiovisual que aborde un tema controversial (por ejemplo, 
la inteligencia artificial en la educación, la legalización de ciertas políticas públicas, los 
discursos de odio en redes sociales). 

Articulación ABP: guionado, investigación, entrevistas, edición, publicación. 

Pensamiento crítico: construcción de una línea argumentativa, análisis de fuentes diversas, 
contraste de perspectivas, autorreflexión sobre el rol como comunicadores. 

 

Más allá del producto: formar criterio, no solo competencias 

El ABP es altamente valorado por su capacidad de desarrollar competencias prácticas y 
fomentar la motivación. Pero sin pensamiento crítico, corre el riesgo de volverse una 
secuencia de tareas aisladas, sin reflexión, sin profundidad, sin transformación. 

Integrar pensamiento crítico en el ABP es llevar la metodología a su máxima expresión: no 
solo aprender haciendo, sino aprender preguntando, evaluando, decidiendo con 
responsabilidad. Significa formar estudiantes que puedan crear soluciones relevantes 
porque han comprendido la complejidad del mundo en el que viven. No solo resuelven 
problemas: los interpretan, los contextualizan, los reimaginan. 

9. Pensamiento Crítico como puente hacia los trabajos 
del futuro 

De la automatización a la diferenciación humana 

En un escenario laboral cada vez más automatizado, donde las tareas repetitivas, 
predecibles y estructuradas son asumidas progresivamente por sistemas de inteligencia 
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artificial, lo que vuelve relevante a los seres humanos no es la eficiencia, sino la capacidad 
de pensar, discernir y crear con sentido. El pensamiento crítico se erige, entonces, como 
una de las habilidades más valoradas en los entornos laborales emergentes, porque 
representa aquello que no puede programarse ni predecirse: el juicio situado, la evaluación 
de contexto, la deliberación ética y la toma de decisiones complejas. 

La pregunta ya no es únicamente qué tareas realizamos, sino desde qué lugar las 
interpretamos. En este nuevo paradigma, las organizaciones no solo requieren personas 
que operen tecnologías, sino que comprendan sus límites, cuestionen sus efectos y 
contribuyan a su desarrollo desde una perspectiva crítica e innovadora. 

 

Competencias duraderas frente a conocimientos efímeros 

El mercado laboral del futuro se caracteriza por la obsolescencia acelerada de los saberes 
técnicos. Lenguajes de programación, plataformas, herramientas y marcos metodológicos 
cambian con rapidez. Lo que permanece, en cambio, son las capacidades que permiten 
aprender, desaprender y reaprender de manera continua. Y entre ellas, el pensamiento 
crítico ocupa un lugar central. 

Pensar críticamente permite identificar qué es relevante aprender, cómo evaluar la calidad 
de una fuente, cómo detectar una necesidad no atendida o cómo reinterpretar un problema 
cuando las condiciones cambian. No es una competencia del presente: es una capacidad 
estructural que proyecta la empleabilidad a largo plazo. 

 

Evaluar, decidir y actuar en contextos de ambigüedad 

Uno de los rasgos distintivos del entorno laboral contemporáneo es la ambigüedad. Ya no 
se trata de aplicar reglas fijas a situaciones previsibles, sino de navegar escenarios 
inciertos, híbridos y a menudo contradictorios. En ese marco, el pensamiento crítico permite 
desarrollar estrategias cognitivas y actitudinales como: 

●​ Tolerancia a la incertidumbre.​
 

●​ Capacidad de análisis multidimensional.​
 

●​ Evaluación de impactos en múltiples escalas.​
 

●​ Priorización ética en la toma de decisiones.​
 

Estas competencias no solo son valiosas en sectores como la tecnología, la salud, la 
educación o el diseño, sino que se vuelven centrales en cualquier rol que requiera 
adaptabilidad, liderazgo, innovación y sensibilidad social. 

 

Del cumplimiento al criterio: un nuevo perfil profesional 

Durante décadas, el perfil “ideal” del trabajador era el que cumplía órdenes, seguía 
procedimientos y operaba con precisión. Hoy, el perfil deseado es el del profesional 
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autónomo, capaz de gestionar su propio conocimiento, tomar decisiones con fundamento, 
colaborar críticamente con otros y liderar procesos de transformación. 

Esto implica un desplazamiento del trabajo como ejecución hacia el trabajo como 
interpretación. Quien tiene pensamiento crítico no solo sabe lo que hay que hacer, sino que 
es capaz de redefinir qué vale la pena hacer y cómo hacerlo mejor. Esta capacidad se 
traduce en liderazgo estratégico, innovación orientada y resolución de problemas complejos 
con perspectiva sistémica. 

 

Formación educativa como base para un futuro laboral con sentido 

La educación no solo debe preparar para conseguir empleo, sino para construir trayectorias 
laborales con sentido, propósito y responsabilidad. Esto requiere formar personas capaces 
de decidir no solo cómo trabajar, sino también por qué, con quién y en qué condiciones. El 
pensamiento crítico es lo que permite vincular el desarrollo profesional con los valores, la 
justicia social, la sostenibilidad y la transformación cultural. 

En este sentido, no hay contradicción entre educar para el mundo del trabajo y educar para 
la ciudadanía. Son dos caras de una misma moneda: formar personas con criterio, 
compromiso y capacidad de incidencia en el mundo. Ese es el puente que el pensamiento 
crítico nos ayuda a construir. 

10. Conclusión 
En los últimos años, el avance vertiginoso de la inteligencia artificial ha puesto en tensión 
muchos de los supuestos tradicionales sobre el rol de la escuela, el docente y los saberes. 
La incorporación de modelos generativos, sistemas predictivos y herramientas de 
automatización cognitiva no solo ha modificado las formas de enseñar y aprender, sino que 
ha reconfigurado el paisaje epistémico, ético y profesional en el que se inscribe la 
experiencia educativa. 

Este nuevo escenario, lejos de ser una amenaza en sí mismo, constituye una oportunidad 
extraordinaria para redefinir el sentido de la educación. Pero para que esa oportunidad se 
materialice de manera positiva y equitativa, no alcanza con incorporar tecnología: es 
imprescindible acompañarla de una reflexión profunda sobre qué tipo de sujetos queremos 
formar, con qué herramientas, en función de qué fines, y desde qué marcos pedagógicos. 

En este contexto, el pensamiento crítico emerge como una capacidad estructurante, una 
competencia que no puede ser considerada opcional ni complementaria. Es el hilo 
conductor que atraviesa todas las dimensiones del aprendizaje significativo: desde la 
selección de fuentes hasta la evaluación de soluciones, desde el uso de plataformas 
digitales hasta la toma de decisiones con herramientas automatizadas. Donde hay 
pensamiento crítico, hay agencia. Donde hay agencia, hay posibilidad de transformación. 

Uno de los grandes desafíos contemporáneos es evitar que el uso de tecnologías como la 
inteligencia artificial genere una “delegación acrítica” de nuestras funciones intelectuales. Si 
los estudiantes se acostumbran a obtener respuestas sin preguntarse por su origen, validez 
o sesgo, corremos el riesgo de atrofiar capacidades cognitivas fundamentales como la 
argumentación, la interpretación, la deliberación ética o la toma de perspectiva. La paradoja 
es clara: cuanto más poderosa es la tecnología, más necesario se vuelve el pensamiento 
crítico para no quedar subordinados a ella. 
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Este documento ha propuesto una serie de argumentos y ejemplos para mostrar cómo el 
pensamiento crítico puede integrarse de manera transversal en metodologías activas como 
el pensamiento computacional, el Design Thinking o el Aprendizaje Basado en Proyectos. 
En todos los casos, la clave es la misma: usar la tecnología como herramienta, pero nunca 
como sustituto del juicio humano. Utilizarla para expandir la inteligencia colectiva, no para 
reducir la complejidad del mundo a respuestas automatizadas. 

Pero el pensamiento crítico no solo tiene valor en el plano educativo. También es una 
competencia clave para el mundo del trabajo y la vida en sociedad. En un entorno laboral 
cada vez más cambiante, incierto y automatizado, las organizaciones no demandan 
únicamente habilidades técnicas, sino capacidades de interpretación, análisis sistémico, 
evaluación ética y toma de decisiones situadas. Es decir, demandan pensamiento crítico 
como base para la innovación, el liderazgo y la resolución creativa de problemas complejos. 

Además, en una sociedad hipermediatizada, con flujos constantes de información y 
desinformación, formar ciudadanos capaces de discernir, contrastar y argumentar se 
convierte en una condición para el sostenimiento de la democracia misma. La ciudadanía 
digital no puede ser solo una cuestión de alfabetización técnica: debe incluir una dimensión 
crítica que permita a las personas interactuar con algoritmos, plataformas y ecosistemas 
informacionales con autonomía, criterio y responsabilidad. 

Por todo esto, el desarrollo del pensamiento crítico no debe ser visto como una 
“competencia transversal” más, sino como el núcleo mismo de una educación significativa, 
justa y orientada al futuro. No se trata de resistir el avance de la inteligencia artificial, sino de 
acompañarlo con inteligencia humana. Una inteligencia que piense, que pregunte, que 
dude, que evalúe, que no se conforme con lo probable cuando lo posible aún no ha sido 
explorado. 

En definitiva, no hay innovación educativa auténtica si no está mediada por la reflexión 
crítica. No hay ciudadanía plena sin capacidad de juicio. Y no hay uso pedagógico 
transformador de la IA sin docentes, estudiantes y gestores capaces de pensar con 
profundidad, con autonomía y con sentido. 

La inteligencia artificial ha llegado para quedarse. El pensamiento crítico, también. La 
diferencia es que el primero puede simular respuestas. El segundo nos enseña a hacernos 
las preguntas correctas. 
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